VELETA–CAPILEIRA POR LA CALDERA
             A las diez de la mañana de un esplendido día, nos dejó la Lanzadera en Las Posiciones del Veleta.

              Nuestros guías y organizadores de la ruta, Mª Angustias y José Antonio, nos acercaron al precioso mirador sobre los corrales del Veleta y cabecera del Guarnón, para contemplar  la cara norte del propio “Picacho”
            En la cima de Los Machos se movían diminutas figuras al trasluz. Eran senderistas madrugadores. Tras las fotos de rigor, nos dirigimos  hacia la Carigüela, por la carretera que no hace mucho tiempo fuera el acceso en vehículos a la cumbre. Al pasar este collado se abrió ante nosotros un hermoso valle que da vista a Las Alpujarras en la zona del Poqueira. Un nevero de grandes dimensiones le hace frente a los rayos del sol y sigue dando una nota de color blanco a la vertiente Sur de Sierra Nevada. A nuestra derecha la Laguna de Aguas Verdes. Nacimiento del río Veleta que, con las aguas del Lagunillo del Púlpito, van a unirse al Naute. Seguimos por la ladera de la loma hasta alcanzar el Paso de los Machos. Un lugar excavado en la pendiente del Cerro. Peligroso en épocas de nieve, debido a los aludes. Caminando por un cómodo carril nos acercamos al Collado del Lobo. Hicimos una parada para contemplar el valle del Valdeinfiernos. A poco de seguir atravesamos la “puerta” abierta en la roca para dar vistas a la Laguna de Río Seco. A nuestra izquierda Los Crestones y a la derecha Los Raspones. Una antigua cuenca glaciar de infinita belleza. Junto a la Laguna podemos observar la base de lo que fuera el Refugio de Félix Méndez. Aprovechamos este entorno para saborear la deliciosa carne de membrillo de  Angu,  el bizcocho de Puri y las torrijas de Juani. Una gran manada de machos rodeaba las lagunas, totalmente ajenos a nuestros movimientos.
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                  Emprendimos la marcha con renovadas fuerzas en dirección a Loma Pelá. Pasamos cerca del refugio de Villavientos. Con vistas al Mulhacén, nos acercamos a la Laguna de La Caldera.

                    Hoy hay una estampa curiosa en la laguna; bajo la sombra de un velador hay un grupo de personas trabajando. Junto al agua una balsa de goma. Dentro, algunos artilugios de plástico. Varios aparejos que pertenecen a unos caballos que pastan tranquilamente por los alrededores. Suponemos que estarán llevando a cabo algún estudio. Junto al refugio encontramos varias bolsas repletas de residuos. Por lo visto, el camión de “recogida” pasa mas tarde. No solo en la ciudad sacan la basura antes de tiempo.
             Buscamos el trayecto más cómodo  siguiendo el curso del río Mulhacén por su margen izquierdo. Los borreguiles cercanos a la laguna de La Caldereta y la del Majano nos invitaron a  parar nuestra marcha para disfrutar del entorno. Salvamos varios tramos de dificultad extrema en la bajada. Incluso hubo alguna caída, aunque sin consecuencias.

              Llegamos al Refugio del Poqueira sobre las dos de la tarde. Una hora magnifica para el avituallamiento. Tomar unas cervezas y refrescos que nos sirvieron para reponer fuerzas.
                             Continuamos bajando en dirección a la acequia Alta. La que lleva sus aguas a la gran balsa de  Haza del Cerezo en  la Taha de Pitres.
                En pocos minutos llegamos al río Naute. En la desembocadura del río Mulhacén, al que un poco mas arriba se le unió el río Seco, realizamos un pequeño descanso para refrescarnos en sus gélidas aguas. Entre juncos y mimbrales nos vamos librando de un sol que nos acaricia con sus rayos. Un poco más adelante se une el río Veleta. Embraveciendo aún mas  las aguas que bajan. Subiendo, bajando y cruzando el río de un lado a otro nos vamos acercando a La Cebadilla.  En este lugar desemboca el río Toril. Esta unión lo convierte en el Poqueira. 
[image: image2.jpg]



                 El cansancio acumulado hace más lento nuestro caminar. Cruzamos el puente y el sonido de las aguas se aleja lentamente. Un carril polvoriento nos lleva al sendero que hay junto a la acequia de Capileira. La sombra de los árboles, las dulces zarzamoras y las verdes hierbas que adornan el camino, nos van aportando esa energía que por un momento habíamos perdido. El camino empedrado nos lleva directamente a la fuente y se “desata la locura”. Una sensación de bienestar nos invade y en pocos minutos se reúne el grueso del pelotón. 22 privilegiados sin límites han llegado a su destino. Una gran suerte haber compartido 24 kilómetros de camino, salvando una altitud de casi dos mil metros.
                Esta etapa podemos decir que ha sido el preludio a la temporada 2011 que empieza oficialmente el próximo día 18 en el paraíso escondido de los mozárabes y que, por el camino medieval nos, llevará a Juviles.
                Sierra Nevada 04 de septiembre del 2011

                 Pedro Castillo
